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    Capítulo 1


    
      Bajo presión


      Tyler


      —¡Tyler, céntrate! —El grito del entrenador de porteros resuena en el estadio vacío.


      Las vacaciones de invierno en Los Ángeles con mi familia no han sido exactamente unas vacaciones. Me han pateado el culo casi todos los días y estoy a punto de subirme a un avión con destino a casa, donde mañana me espera más de lo mismo.


      Sacudo la cabeza y me recoloco mientras espero a que dispare. Mark me ha hecho seguir el disco durante lo que me parece una puñetera eternidad. Tiro, rebote, tiro, una y otra vez. Mi equipo está empapado en sudor y mi cerebro se desconectó hace diez minutos.


      Bloqueo su siguiente revés, pero gracias al rebote consigue que el disco pase junto a mí. Mierda. Rechino los dientes y miro directamente a las gradas, donde mi padre y mi hermano me observan. No es que papá vaya a enfadarse si no rindo bien en el hielo, sino que estará decepcionado y, de algún modo, eso es incluso peor.


      Mark se acerca patinando para recuperar el disco.


      —Sigue el tiro todo el tiempo —me recuerda con dureza—. Cuando rebote, no apartes la mirada de él y síguelo hasta el fin de la jugada. No dejes de mirarlo aunque creas que es una parada rutinaria.


      Tenía los ojos fijos en él, y esa es la parte más frustrante. Pero en lugar de discutir, me limito a asentir.


      Desde la portería, observo cómo patina de vuelta a la parte de arriba del círculo, controlando el disco blanco de entrenamiento, mientras mis ojos siguen cada uno de sus movimientos. Se camufla en el hielo y requiere de toda mi concentración para conseguir separarlo de la superficie de juego. Los discos negros normativos prácticamente brillan en la oscuridad en comparación con este.


      Las siguientes paradas van mejor y damos por concluida la sesión en la pista antes de irnos a la zona de fitness para hacer un entrenamiento funcional. Mi entrenamiento consiste en un suplicio borroso de sentadillas búlgaras, peso muerto rumano unilateral, ejercicios en poleas y saltos laterales. Soy consciente de que más tarde tendré agujetas y, para cuando llegamos a los lanzamientos con balón medicinal, me planteo lanzar la bola de dieciocho kilos contra la cabeza de Mark.


      —Buen trabajo. —Me da una palmada en el hombro antes de impulsarse para levantarse—. Tómate cinco minutos de descanso antes del masaje miofascial y los estiramientos.


      Respiro con dificultad mientras me limpio el sudor de la frente con la toalla de gimnasio blanca. Mi mirada aterriza sobre el otro extremo de la sala, donde mi padre está de pie con el teléfono en la oreja. Como agente deportivo, representa a algunos de los mayores profesionales del mundo del deporte. Así es cómo me enamoré del hockey de niño; con cuatro años me llevó al partido de un cliente y enseguida me obsesioné con el deporte.


      Cuando comprendo lo que está sucediendo se me pone la piel de gallina. Si mi padre hubiese recibido una llamada normal de trabajo, habría salido al pasillo. El hecho de que no sea así me hace pensar que está hablando de mí.


      Confirma mis sospechas cuando le hace un gesto con la mano a Mark y se reúnen. Están demasiado lejos para que los oiga, pero la conversación es breve.


      —¿Qué te ha dicho? —le pregunto a mi entrenador cuando vuelve a la zona de estiramientos.


      Saca un rodillo de espuma negro del estante.


      —El director general de Nueva York quería confirmar que estabas trabajando en el seguimiento del disco porque están un poco preocupados por si se alarga hasta Navidad.


      El cansancio que ya me empezaba a pesar se desvanece de golpe con una oleada de adrenalina y preocupación. Nueva York me escogió cuando cumplí los dieciocho y el equipo sigue toda la información sobre mi rendimiento y desarrollo.


      —Mi seguimiento del disco está bien. —Echo la cabeza hacia atrás y tomo un trago de agua—. Solo ha sido una mala racha. Mala suerte con el disco.


      El mes pasado me obsesioné y mi rendimiento decayó durante varios partidos consecutivos. Todavía soy el mejor portero de la liga, pero eso supone mucha presión de cara a la segunda mitad de la temporada. Si un delantero o un defensa de primera línea pasa por una mala racha, lo peor que puede ocurrir es que lo trasladen temporalmente a la segunda o tercera línea. Pero, si yo meto la pata, me toca chupar banquillo.


      Mark hace un gesto, impaciente por que me mueva.


      —Aductores, Ty.


      Obedezco, me coloco bocabajo en la esterilla y me apoyo en los antebrazos. Entonces redistribuyo mi peso a un lado y me coloco el rodillo de espuma bajo el muslo interno.


      —No puedes depender de la suerte para salir de un bache —añade.


      Toco una contractura dolorosa cerca de la ingle e inhalo con brusquedad.


      —Lo sé. Ese es el motivo por el que me he estado matando a entrenar.


      Hay un delicado equilibrio entre esforzarse al máximo y agotarse, y camino sobre esa cuerda floja constantemente. Soy humano, pero al equipo no le importa. A la competencia no le importa. Siempre hay alguien que lo desea tanto como tú, o incluso más, y si pisas el freno por un segundo, te adelantarán sin pensarlo.
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      Una vez que me he duchado y vestido, encuentro a Jonah y a mi padre esperándome en el pasillo para llevarme al aeropuerto. Mi madre y Elise, mi hermana, están en casa, en Beverly Hills, y ya me he despedido de ellas. Quedan menos de noventa minutos para que mi vuelo despegue, así que tengo el tiempo justo. Me muero de hambre, pero tendré que esperar a cruzar el control de seguridad para comprarme la cena.


      Papá se guarda el móvil en el bolsillo de la americana y me dedica un asentimiento de aprobación mientras me adelanto.


      —He vuelto a ver grabaciones de tus entrenamientos de esta semana. Se te ve muy en forma ahí fuera.


      —Nada mal, tío. —Jonah me da un golpe en el bíceps—. A lo mejor algún día aprendes a hacer la mariposa.


      —¿Ah, sí? —Le rodeo el cuello con el brazo, tiro de él para hacerle una llave y le froto la cabeza con los nudillos. A sus dieciséis años ya mide casi un metro noventa y, aunque es seis años más joven y casi tan alto como yo, aún le faltan unos años más para ganar el músculo suficiente como para conseguir defenderse—. A lo mejor algún día aprendes a patinar.


      Dejo que se remueva contra mí un segundo más antes de soltarlo con un empujón. Jonah se estira con una sonrisa socarrona y se alisa el pelo rubio rebelde. Es un extremo derecho de élite que juega en las ligas menores, una fuerza a tener en cuenta sobre el hielo y, además, un capullo engreído. Si fuera sincero, admitiría que este último rasgo es cosa de familia.


      —Mantienes mejor la postura —señala mi padre.


      Me tranquiliza que se haya dado cuenta.


      —Sí, he estado entrenando con Mark.


      Mark McNabb es uno de los mejores entrenadores de porteros de Norteamérica, con una larguísima lista de espera y una tarifa de seis cifras por un año de entrenamiento privado. Entreno con él aparte porque en Boyd no hay ningún entrenador de porteros bueno. Sumado a todo el dinero que mis padres han invertido en mi carrera, la cifra es abrumadora: más que suficiente para comprarme una casita. Uno de los muchos privilegios que se me han concedido gracias a la profesión de mi padre.


      Sin embargo, su trabajo también tiene inconvenientes. Aunque se esfuerza por no presionarme, a veces se salta el modo padre para meterse en el modo agente. La línea entre lo que es mejor para mí y lo que es mejor para mi carrera siempre ha estado difusa; ya no sé si yo mismo soy capaz de ver la diferencia.


      Cuando salimos al calor de la tarde, el Lamborghini Urus negro de mi padre está esperando al lado de la entrada, en una zona en la que no se puede aparcar. Llenamos el maletero con mi equipo antes de apretujarnos dentro y dejo que Jonah ocupe el asiento de copiloto, por lo que yo me coloco en el asiento trasero. Me reclino en el cuero suave y observo a través de la ventana cómo las palmeras desfilan en una mancha borrosa. De vez en cuando echo de menos California, pero siempre es un alivio volver a la universidad.


      No me malinterpretéis. Quiero a mi familia, pero son tan perfectos que parecen sacados de una comedia. Un padre que es un conocido agente deportivo y una madre que es la dermatóloga de las estrellas. Ambos hijos jóvenes en el cuadro de honor. A veces es casi asfixiante, como si no hubiese margen para el error. Si cometo un solo fallo dejaré de ser un verdadero Donahue.


      Mientras mi padre toma la rampa de salida que conduce al Aeropuerto Internacional de Los Ángeles, me mira por el espejo retrovisor.


      —Recuerda lo que hemos hablado, Ty.


      —Lo haré.


      «No pierdas de vista el objetivo».


      El hockey. Los entrenamientos. Las clases. Nada de distracciones.


      Este año he sido más estricto que nunca conmigo mismo. He dormido mucho. He llevado una alimentación impecable. He cumplido a la perfección con mi plan de entrenamiento. Esto no me deja demasiado tiempo libre, lo que significa que apenas salgo y me limito a tener exclusivamente rollos casuales. Sin ataduras, sentimientos ni promesas. Con todo lo demás, no puedo ofrecer mucho más que eso.


      —Hay un mundo de diferencia entre jugar a nivel universitario y en la liga. —Papá gira hacia la zona de salidas y pone el coche en punto muerto antes de darse la vuelta hacia mí—. A algunos de estos chicos los machacan en su primer año como profesionales. Les mina la confianza y les cuesta reponerse. Quiero asegurarme de que estás lo más preparado posible.


      A su favor diré que ahora mismo no está siendo el agente. Está en modo padre. Habla con tono protector y tengo la sensación de que está intentando ayudarme de la mejor manera posible.


      —Lo sé y lo agradezco.


      —Ya casi lo tienes —añade—. En otro año y medio todo esto habrá dado sus frutos.


      Se me forma un nudo en el estómago y trago en un intento de deshacerlo. Otros atletas matarían por estar en mi situación, así que ¿cuál es mi problema?


      En el fondo, conozco la respuesta.


      Cuando tienes el mundo en tus manos, todos esperan que lo domines.
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    Capítulo 2


    
			Hades

			Seraphina

			No estoy segura de si debería estar preocupada o irritada. Se suponía que había quedado con mi hermano a la una para que me ayudase a vaciar el coche, pero acabo de llegar a su casa y estoy delante de un aparcamiento vacío. Su furgoneta negra no está en ninguna parte.

			Confusa, pongo el coche en punto muerto y dejo el motor en marcha mientras compruebo el número de la casa. Como creía, concuerda con la que Chase me ha enviado. Reviso el Maps y me confirma que estoy en el sitio correcto, así que ¿dónde narices está?

			Cuando me dispongo a coger el móvil para llamarlo, se ilumina con un mensaje.

			Chase: Perdona, Sera. He pasado por encima de un clavo y se me ha reventado el neumático. Llegaré lo antes posible.

			Chase: Si llegas a casa, entra. El código es 4938.

			Aunque el retraso no es culpa suya, sigo molesta. No con él en concreto, sino con la vida en general, o tal vez con el universo. Desde que le diagnosticaron cáncer a nuestra madre, he comido muy poco, y dormido menos todavía, así que mi cordura pende de un hilo. Últimamente, hasta los problemas más pequeños me parecen el fin del mundo. ¿No puede algo salir bien?

			Con un suspiro entrecortado, le escribo de vuelta y dejo el móvil a un lado. Entonces, estiro el cuello para echarle un buen vistazo a mi hogar temporal. Unos árboles altísimos cubiertos de nieve enmarcan el apartamento de estuco gris de dos plantas con elegantes molduras negras y unas ventanas modernas y extragrandes. Está bastante bien desde fuera. Esperemos que el interior no huela a calcetines sucios ni a chándal sudado como sospecho. Los jugadores de hockey son asquerosos, lo que me hace tener serias dudas sobre vivir con tres de ellos. El tema del baño va a ser una pesadilla.

			Dejo el motor en marcha mientras le doy un sorbo a mi latte de vainilla descafeinado y me planteo si debería entrar. Aunque Chase dice que no supondrá un problema, me preocupa que sus compañeros de piso se enfaden porque me plante aquí sin previo aviso. Que mi hermano no esté hace que la mudanza me resulte mucho más intimidante, pero si va a tardar mucho, pasaré un buen rato dentro del coche.

			Me suena el móvil antes de que decida qué hacer. Esperaba que fuese Chase, pero en su lugar veo que me llama Abby. Me trago un bostezo y acepto la llamada con el manos libres.

			—¿Sales con nosotras esta noche, verdad? —Su tono agudo estalla por el altavoz. La conozco desde primaria y, aunque mide un metro cincuenta, su personalidad es más fuerte que un chupito de Everclear a palo seco—. Kendra y Rachel vendrán a las cinco para hacer la previa.

			—Me encantaría, Abbs, pero tengo que guardar mis cosas.

			Abby resopla.

			—Eres una aguafiestas.

			—Deja que me sitúe primero y ya veremos. —Todos estos cambios me han dejado inquietantemente descolocada. En Arizona tenía un grupo de amigos sólido, conocía a la mayoría de mis profesores y podía atravesar el campus con los ojos cerrados. Era fácil. Cómodo. Familiar.

			Ahora tengo que volver a empezar.

			Es como si unas tenazas me apretasen el cuello y me trago otro sorbo de café que no alivia para nada la tensión que me oprime la garganta. Pensándolo bien, tal vez salir no sea tan mala idea. Me ayudará a dejar de pensar en todo, al menos de manera temporal.

			—Venga, Sera. —La voz de Abby suena más aguda—. Es tu primera noche de vuelta y tenemos que celebrarlo. Ya desharás las maletas mañana. Además, hay un evento en XS al que solo se puede asistir con invitación y puedo meternos en la lista. A lo mejor vuelves a ver a tu demonio sexy de Halloween.

			—Hades —la corrijo mientras se me calienta el rostro. El chico enmascarado con el que me enrollé en una mascarada que celebraba una discoteca ha alcanzado el nivel de legendario en nuestro grupo de amigas, seguramente porque me provocó la impresionante cifra de tres orgasmos durante un polvo rapidito que echamos en el borde de un lavabo mugriento del baño de un bar.

			—Vale —dice ella—. Tu Hades sexy.

			—Pff, dudo que lo vuelva a ver. ¿Qué probabilidades habría? —Nuestro encuentro fue lamentablemente breve en lo que respecta al intercambio de datos personales. Lo único que me llevé de nuestro encuentro amoroso fue que está bueno (como es evidente), que tiene un montón de tatuajes (lo que añade un plus a su atractivo) y que sabe dónde está el punto G. De algún modo, no hablamos ni de dónde vivía, ni de a qué universidad iba ni de nada más, ni siquiera de su nombre.

			En mis veinte años en este mundo, nunca he hecho nada parecido antes. Ni desde entonces, en realidad.

			De todos modos, me quedé con la impresión de que, a diferencia de mí, nuestro lío anónimo no era algo poco común para él. Seguramente ni se acuerde de mí. Desearía poder decir lo mismo, pero esa noche ha vivido en mi cabeza sin pagar alquiler desde entonces. Los recuerdos de los dedos arqueados, los mordiscos en los labios y las braguitas húmedas que rememoro a altas horas de la noche cuando estoy sola en la cama con un juguete a batería en una mano.

			—¿Te lo piensas? —me ruega Abby, que me saca de mis sucias fantasías—. Ir a XS será más divertido que abrir cajas.

			Es difícil discutirle eso. Aunque parece poco práctico, una noche fuera suena más atractivo que ahogarme en un mar de cajas de cartón.

			—Claro —cedo, consciente de que no debería—. Iré en un rato.

			Mi hermano aparca a mi lado y sale del coche. Da grandes zancadas por la parte delantera y toca a mi ventana con impaciencia y los ojos marrones fijos en mí.

			—Vamos, Sera. Tengo que irme a entrenar pronto. —Su voz suena amortiguada por el cristal.

			—Tengo que colgar —le digo a Abby desabrochándome el cinturón—. Te escribo más tarde para que podamos hacer planes.

			Cuelgo la llamada, salgo del coche y me envuelvo el torso con los brazos para combatir el aire frío que aúlla a mi espalda. Nota para una misma: cómprate un enorme abrigo de invierno. Punto. Cuanto más grande, mejor.

			Chase levanta las cejas oscuras.

			—Deja que lo adivine. ¿Era Abby?

			No es una suposición cuando ella habla tan alto que no necesita un megáfono.

			—Sí. —Aprieto el botón para abrir el maletero y le miro de reojo. Abre la boca para hablar antes de cerrarla de nuevo sin decir nada más. Ambos sabemos cuál es su posición con respecto a Abby. Dice que es una mala influencia, pero es irónico teniendo en cuenta la fuente.

			—¿Por qué no has entrado? —pregunta, y su tono se suaviza—. Ahora también es tu casa.

			—No lo sé. Quería esperarte.

			Damos la vuelta hasta la parte trasera de mi todoterreno para dar con el maletero extragrande y el asiento trasero abarrotados hasta el techo, lo que significa que tenemos mucho trabajo por delante. En retrospectiva, no necesitaré un vestido de cóctel brillante de fiestas de hermandad ni pantalones de lino pasados de moda. Debería haber dejado algo guardado, pero ya es tarde.

			—Brr. —Me estremezco mientras reboto en el sitio en busca de calor. Es el tipo de frío que te cala hasta los huesos. En cuanto terminemos, voy a cocerme en un largo baño de una hora mientras escucho un audiolibro.

			—Acabemos con esto. Si somos rápidos, es posible que no nos congelemos hasta morir.

			Mi hermano me pellizca la manga de la chaqueta ultraligera blanca y me fulmina con la mirada.

			—Un abrigo de verdad sería de ayuda.

			—Llevo una sudadera debajo.

			—Aun así, un anorak no te servirá en pleno invierno en Massachusetts.

			—¿Has olvidado que me acabo de mudar de Arizona? Perdona si no vengo preparada.

			—No te preocupes. —Carga con una caja grande con un gruñido—. Te presentaré a Shiv, la novia de Dallas, y podéis ir al centro comercial hasta que os fundáis las tarjetas de crédito. Bailey estará eufórica de que la liberen de tener que ir de compras.

			—Trato hecho. —Sería una buena idea ampliar mi círculo social. Adoro a Abby, pero es un poco intensa, a veces casi autoritaria, y eso afecta a la dinámica con el resto de nuestro grupo de amigos. También sale de fiesta siete noches a la semana, lo que significa que salir con ella implica hacer lo mismo.

			Cuando entramos, Chase me hace una rápida visita guiada por la planta inferior y superior, ambas bastante limpias. Hay un par de mandos de consola tirados por el salón, y alguien se ha dejado un cartón de zumo de naranja sobre la encimera de la cocina, pero, por suerte, no hay rastro del olor a calcetines sucios al que tanto temía.

			Entonces, pasamos a mi dormitorio temporal. Situado junto a la sala de estar, antes servía como despacho, aunque no creo que nadie lo usase jamás, y las puertas de cristal dejan mucho que desear en cuanto a privacidad. También le falta un armario, lo que es un gran fallo considerando mis hábitos de compra. Pero el precio está bien (casi gratuito) y ambos problemas se pueden solucionar con facilidad con un viaje a IKEA.

			Cuando pasamos al baño de la planta principal, asomo la cabeza al interior para encontrar un lavabo y un retrete.

			—Em… ¿Dónde está la ducha? ¿Me la he saltado?

			—Los dos baños de arriba están dentro de las habitaciones, así que la ducha más cercana está en la planta baja. Tendrás que compartirla con Ty —dice Chase en tono de disculpa—. Pero no te preocupes, no es desordenado.

			Lo sabía. Se confirma la pesadilla en el baño.

			Después de dos viajes más para vaciar el coche, el piso inferior está repleto de cajas de cartón, de bolsas de la compra reutilizables y de cosas sueltas que dejé en el asiento delantero. De forma misteriosa, el maletero sigue tan lleno como cuando empezamos.

			Me estoy agobiando y se me revuelve el estómago. Ahora que estoy aquí, la realidad me abruma más rápido de lo que puedo procesarla. Tengo mucho que hacer en muy poco tiempo. Guardar las cosas, acabar de matricularme en la universidad, rellenar papeleo, hacer el cambio de dirección, aprender a manejarme por un campus que desconozco, hacer nuevos amigos, ir a la mayor cantidad de citas con el médico con mamá que pueda…

			—Sera. —Chase me toca el brazo con suavidad y solo entonces me doy cuenta de que estoy llorando.

			Sorbo por la nariz y me limpio una lágrima solitaria con el dedo.

			—¿Eh?

			Da un paso adelante, me da un abrazo y me aprieta con fuerza contra su cuerpo extragrande.

			—Sé que es mucho con lo que lidiar. Estoy aquí y haremos todo lo que podamos como una familia. Pero si llego tarde al entrenamiento, el entrenador Miller me dará una tunda, así que sigamos.

			Esta es su forma bonita de decirme que me aguante. A diferencia de él, yo no nací con habilidades de compartimentación a nivel experto. Cualquier preocupación que tenga se derrama de forma inevitable sobre todas las partes de mi vida y se cierne sobre mi cabeza hasta que lo resuelvo o me explota en la cara.

			Me río entre llantos sobre su hombro.

			—Vale.

			—¿Has comido? ¿Te has tomado la medicación? —Chase me suelta y me sujeta a un brazo de distancia mientras me mira preocupado.

			—Sí y sí. —Es medio verdad. En teoría no he comido, a no ser que un desayuno líquido cuente, pero sí que me había acordado de tomarme la medicación para el TDAH.

			Le da un ligero puntapié con la punta de la zapatilla blanca a una bolsa de lona a rebosar.

			—Bien. Pediremos la cena más tarde. Aunque te llevará un rato guardarlo todo. Tienes suficientes secadores y tenacillas para montar tu propia peluquería.

			—Se llama autocuidado, Chase. —Mi amplia colección de herramientas profesionales para el pelo vale cada centavo. Además, no le puedes poner precio a sentirte bien. Al menos, no uno pequeño.

			—Por supuesto. —Sonríe y se fija en un montón de zapatos masculinos que hay en la entrada. El reconocimiento se le refleja en el rostro—. Espera un momento, creía que no había nadie en casa.

			Pasa junto a mí y da unas zancadas hasta la puerta cerrada que hay junto a las escaleras y la abre. Se rodea la boca con las manos y se asoma al umbral.

			—¡Eh, Ty! ¿Estás aquí? Ayúdame a meter todo esto en casa.

			Me siento inquieta. Aunque conozco a Dallas desde hace años, el otro compañero de piso de Chase es un misterio para mí.

			Chase se gira para mirarme y hace un gesto con las llaves.

			—Acabaremos de descargar el coche mientras organizas las cosas en tu habitación. De ese modo, podrás quedarte dentro, donde se está calentito, copito de nieve.

			Un momento. ¿A quién llama copito de nieve?

			La puerta principal se cierra de un portazo detrás de él antes de que pueda soltar una contestación descarada. Es imposible igualar su agilidad verbal. Lo he intentado desde que aprendí a hablar.

			Cuelgo la chaqueta, analizo la habitación e intento priorizar mi siguiente secuencia de tareas. ¿Debería empezar a guardar la ropa o los zapatos? O quizá debería empezar con mi alijo de maquillaje. Tengo un montón de productos nuevos que todavía no he estrenado.

			¿Me estoy obsesionando con detalles insignificantes para distraerme de todas las cosas en mi vida que no puedo controlar? Sí. ¿Seguiré haciéndolo? También.

			Unos pasos pesados resuenan escaleras abajo. Con los nervios de punta, alzo la mirada cuando un chico atraviesa la puerta abierta. Es alto y los tatuajes que le cubren ambos brazos son visibles de lejos.

			Nuestros ojos se encuentran y me quedo helada, aferrada con una mano a mi bolsa de lona rosa eléctrico.

			Madre mía. Mi nuevo compañero de piso está tan bueno que derretiría el hielo de la pista. Tiene unos penetrantes ojos gris pizarra, una marcada mandíbula cuadrada y unos labios gruesos ligeramente fruncidos en una mueca. Lleva el pelo de color arena corto a los lados y enmarañado en la parte de arriba, de una forma que invita a pasar los dedos por él.

			Olvidad todo lo que he dicho alguna vez de que los jugadores de hockey no son atractivos. Él es la definición exacta de ser atractivo.

			Tiene algo que me resulta increíblemente familiar, pero no sabría decir el qué.

			Me centro en su rostro antes de bajar la mirada y buscar de forma metódica alguna característica que me ayude a identificarlo. Una camiseta entallada negra le cubre los hombros anchos y se ciñe a su torso fibroso y con forma de V, y las mangas exhiben unos bíceps y antebrazos musculosos. Los pantalones de chándal grises resaltan sus gruesos muslos de jugador de hockey, aunque eso no me sorprende tanto, ya que Chase me ha dicho que es portero.

			Cuando me descubro observándolo con tanto descaro, me fuerzo a levantar la mirada para encontrarme con la suya. Se acerca más y cuando se pasa la mano por el pelo me fijo en los diseños floridos que le recorren ambos brazos musculosos. En cuanto veo la brújula tatuada en el dorso de su mano, el corazón se me para en seco.

			El tatuaje. Lo recuerdo.

			Puede que llevase una máscara la noche en que nos conocimos, pero reconocería sus manos en cualquier parte.

			Hades.
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    Capítulo 3


    
			Campanilla

			Tyler

			Mierda.

			Con el corazón acelerado, me detengo en medio del salón intentando identificar a la chica que está frente a mí. Su característico pelo de color oro rosa le cae alrededor de los hombros en ondas suaves y le enmarca el rostro en forma de corazón. Tiene unos labios carnosos y sensuales y unos ojos de color marrón whisky que reconocería a un kilómetro de distancia.

			Cuando me acerco un poco más, veo el arito de oro que lleva en el orificio nasal derecho que confirma lo que ya sé. Se supone que es Seraphina, la hermana pequeña de Chase, pero yo la recuerdo como la chica superatractiva con la que follé en el baño de una discoteca en Halloween. Es cierto que estaba un poco borracho, que la iluminación era tenue y que ella llevaba un deslumbrante disfraz de hada verde, pero es ella sin duda.

			—¿Hades? —Seraphina pone los ojos como platos y la bolsa color rosa chillón que sostiene se le resbala de entre los dedos y aterriza en el suelo con un golpe seco.

			—Hola, Campanilla. —Le dedico una sonrisa y hago todo lo posible para que no parezca que estoy afectado. Entrar en pánico no ayudará a nadie y, a juzgar por su mirada, ella ya lo está haciendo por los dos.

			—Oh, Dios mío —susurra—. No puede… Esto no… —Las palabras se le mueren en los labios cuando la puerta principal se abre.

			Chase entra en el salón cargado con un montón de cajas llenas y nos mira poco impresionado.

			—¿Qué es esto, la hora de socializar? —Le hace un gesto con la cabeza al montón del suelo—. Tenemos que irnos pronto. Moveos.

			—Sí. —Cojo la caja más cercana y me vuelvo hacia el antiguo despacho que ahora es el improvisado dormitorio de Seraphina. Me mira fijamente y siento cómo la adrenalina me recorre las venas. Es evidente que no le vamos a contar a su hermano lo que pasó entre nosotros, ¿verdad? Si ella lo hace, llegar tarde al entrenamiento será el menor de mis problemas. Que descubriese que me acosté con su hermana sin querer sería el equivalente al inicio de la tercera guerra mundial.

			Apenas salgo de fiesta. ¿Qué probabilidades había de que esto sucediese?

			Las oscuras pestañas de Seraphina aletean cuando parpadea a toda velocidad.

			—Perdona. Solo estábamos, eh, haciendo las presentaciones.

			Recoge la bolsa que se le había caído, pero se queda paralizada en el sitio como si no supiera qué hacer. Por suerte, o Chase no se da cuenta de lo raro que está actuando su hermana o lo atribuye a algo que no tiene nada que ver con mi presencia.

			—Ya hablaréis cuando volvamos del entrenamiento. —Chase le da un pequeño codazo cuando pasa para seguirme por el pasillo—. Aunque debería advertirte, Ty no es muy hablador. No le gusta la gente.

			—Te he oído —digo por encima del hombro.

			Chase se ríe.

			—¿Qué es tan gracioso?

			Durante los siguientes minutos, ayudo a sacar bolsas y cajas del Lexus todoterreno blanco de Seraphina mientras ella y yo nos ignoramos el uno al otro con educación. O lo intentamos, al menos. No dejo de lanzarle miradas furtivas y la pillo haciendo lo mismo varias veces. La tensión entre nosotros es tan densa que podría cortarse con la cuchilla de un patín.

			Para cuando el coche de Seraphina está casi vacío, su habitación está tan llena de bolsas y cajas que apenas hay sitio para caminar alrededor del sofá cama blanco que he ayudado a Chase a montar esta mañana. También hay más rosa del que jamás he visto en mi vida. Una silla de escritorio rosa, perchas rosas, e incluso zapatos rosas. Supongo que eso explica el pelo rosa… y las braguitas rosas que llevaba en Halloween.

			Ese recuerdo me provoca un flashback de esa noche. Mis labios en sus labios, sus manos en mi cuerpo, mi polla enterrada en su interior. Por no mencionar esos soniditos que hizo cuando se corrió, las tres veces.

			Inhalo rápidamente, me muerdo el interior de la mejilla y me fuerzo a pensar en hockey. Solo funciona en parte. Esa noche se ha reproducido en mi mente miles de veces desde entonces. Sobrevivir a este semestre va a requerir unos límites inquebrantables y una barbaridad de fuerza de voluntad.

			Chase coloca una pila alta de libros en la entrada.

			—¿Te importa ayudar a Sera con un par de cosas más? Estoy sin gasolina y necesito sustituir la rueda pinchada antes del entrenamiento. Volveré a recogerte después. —Me mira pesaroso y baja la voz—. Siento molestarte. Está muy abrumada con todo y estoy intentando evitar que sufra una crisis nerviosa.

			Quizá esto es una bendición enmascarada para que podamos volver a empezar.

			—No pasa nada.

			Una vez que el rugido del motor me confirma que se ha ido, voy al dormitorio de Seraphina. Está sentada en el borde de la cama mirando el móvil con la boca fruncida en señal de concentración y el labio inferior ligeramente hacia fuera.

			Me detengo en el umbral y me concedo un momento para observarla, todavía atónito por lo guapa que es. Nunca he descrito así a una chica. Sexy, claro. Mona, a veces. Pero ella es más que eso. Es guapa de esa forma que te llama la atención y se niega a dejarte marchar.

			Mi conciencia se despierta cuando una emoción desconocida me sobrecoge. No estoy seguro de si es culpa por sentirme atraído por alguien a quien no puedo tener o por el hecho de haberlo hecho ya.

			«Tranquilízate, Donohue».

			Llamo a la puerta abierta y ella alza la cabeza con una mirada ansiosa que refleja cómo me siento. Ninguno de los dos quiere tener esta conversación. Aunque puede que sea mejor arrancar ahora la tirita. Vamos a vernos mucho las caras.

			Mantener una distancia segura mientras estemos solos parece la mejor opción, así que me apoyo en el marco de la puerta y me cruzo de brazos.

			—Chase me ha pedido que te ayude a terminar con esto mientras él iba a hacer unas cosas, pero creo que deberíamos hablar primero.

			—Sí, deberíamos. —Pone una mueca y deja el móvil en la mesita—. Esto es raro.

			—No me había dado cuenta —suelto inexpresivamente.

			Las conversaciones serias no son mi fuerte. Culparé a mi actitud sarcástica de fábrica.

			La irritación se refleja en su rostro y su mirada recorre la habitación como si buscase espectadores para luego volver a posarse en mí.

			—¿No se te ocurrió mencionar que jugabas en los Falcons?

			¿Me aprovecho de mi carrera en el hockey para ligar? A veces. Es una de las mejores formas de encontrar chicas afines que no buscan nada más que una noche de diversión sin compromiso. Pero, por alguna razón, no sentí la necesidad de revelarle esa información a Seraphina la noche en que nos conocimos. A lo mejor me dejé llevar por la emoción de un encuentro anónimo. O, quizá, aunque me cuesta admitirlo, quería que por una vez me deseasen por quien soy en lugar de por lo que hago.

			La vulnerabilidad me ronda por la cabeza y me deshago de ese último pensamiento.

			—No hablamos demasiado. —Una cosa llevó a la otra y, antes de que me diese cuenta, le estaba provocando tres orgasmos sobre el borde de un lavamanos. No intercambiamos demasiadas palabras en el proceso.

			Un adorable rubor se le extiende por los pómulos y le llega hasta las puntas de las orejas.

			—Estoy bastante segura de que ninguno de los dos lo habría hecho de haber sabido quiénes éramos. No salgo con jugadores de hockey. —Se aclara la garganta y levanta la barbilla mientras cuadra los hombros—. Ni tonteo con ellos. Los atletas no son mi tipo. Además, Chase se volvería loco.

			Eso me pica un poco, pero tiene razón. Estaría bajo tierra en menos de lo que canta un gallo.

			—Volvamos a empezar —le ofrezco—. Finjamos que nunca pasó. Y creo que ambos estamos de acuerdo en que no hace falta contárselo a tu hermano.

			—Estoy de acuerdo con ambos puntos. —Seraphina se relaja y me ofrece una sonrisa, aunque es débil. Vacila y se muerde el labio inferior—. Todavía podemos ser amigos, ¿no? No conozco a nadie en Boyd aparte de a Chase y a mi amiga Abby, y estaría bien tener a alguien más con quien salir de vez en cuando. A no ser que creas que es raro…

			Si fuera otra persona, rechazaría su sugerencia de inmediato. No es solo que no suelo hacerme amigo de mis rollos de una noche, también es que la cantidad de personas a las que soy cercano podría contarse con una mano, y apenas tengo tiempo para ello.

			Sus cálidos ojos marrones refulgen con incertidumbre cuando me mira a la espera de una respuesta. Parece tan esperanzada, tan vulnerable. Soy incapaz de negarme, incluso aunque decir que sí sea como patinar sobre una fina y peligrosa capa de hielo.

			En contra de mi mejor juicio, cedo.

			—Claro, Campanilla.
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    Capítulo 4


    
			Sequía

			Tyler

			—¿Por qué estás tan callado, tío? —Chase me lanza una mirada interrogativa cuando atravesamos las puertas dobles de cristal de la entrada del Northview Arena.

			Es una pregunta justa. No he sido la mejor compañía en el camino al entrenamiento. Me he limitado a mirar por la ventana mientras un coro de «estás jodido» se reproducía en bucle al ritmo del himno nacional.

			—Estaba pensando en el entrenamiento —digo en su lugar—. Mark me está presionando con respecto a mi seguimiento del disco y los rebotes. —No es más que una de las muchas razones por las que no me puedo permitir ninguna distracción, especialmente si se trata de una chica con el pelo rosa en la que he pensado más de lo que sería capaz de admitir.

			Mi reticencia no sería tan obvia si Dallas no estuviera ausente. Como segundo capitán, siempre nos da un sermón sobre nuestro plan de entrenamientos y la estrategia de juego de camino al estadio. Si uno busca «personalidad alfa» en el diccionario, daría con un primer plano de Dallas Ward vestido con la equipación de hockey. Hoy ha estado especialmente absorto, inmerso en una especie de maratón de sexting con su novia, Siobhan.

			—¿Estás seguro de que solo es eso? —insiste Chase.

			—Sí.

			Ni siquiera un poco. Todavía estoy impactado por la revelación de la identidad de Seraphina, tampoco sé cómo manejar nuestra «amistad» y estoy estresado por la posibilidad de que la verdad salga a la luz.

			Además, estoy estresado por estar estresado. Ser el portero significa que mi juego mental debe ser de primera. A lo largo de los años, he perfeccionado la capacidad de ignorar los errores sin desmoronarme. Ni siquiera las derrotas aplastantes me afectan tanto como cuando era más joven. No me importan la mayoría de las cosas que suceden tanto dentro como fuera del hielo. Me he entrenado específicamente para ello. Así que ¿por qué esta situación me pone tan nervioso?

			Chase me observa fijamente, evidentemente insatisfecho con mi respuesta.

			—¿Estás enfadado porque mi hermana se haya mudado con nosotros? Como dije, será temporal. Puede que un par de semanas como mucho.

			—Todo está bien. Seraphina puede quedarse el tiempo que necesite —respondo demasiado rápido y animado. Se me forma una ligera capa de sudor en la nuca bajo la camiseta negra y siento cómo el cuello se me tensa alrededor de la garganta. ¿Qué cojones está pasando? Nunca me comporto así.

			—Creo que te caerá bien cuando la conozcas mejor —añade.

			Si él supiese.

			Como no confío en que pueda actuar con normalidad, evito cualquier respuesta verbal y me limito a gruñir a modo de asentimiento. Avanzamos por la sala mientras saludamos al resto del equipo. Dallas nos sigue en silencio, todavía sumido en su móvil.

			Chase se ríe entre dientes y se quita la sudadera con cremallera.

			—¿Estás de mal humor porque estás pasando por una época de sequía?

			—No es una época de sequía. —Al contrario de lo que sus comentarios sarcásticos podrían sugerir, mi reciente pausa con respecto al sexo ha sido autoimpuesta. Mi encuentro con Seraphina en el XS fue una puta maravilla y destruyó mi interés en cualquier otra persona después de eso. Me lo tomé como una señal de que estaba intentando abarcar demasiado y decidí centrarme en otras cosas durante un tiempo. O en una cosa, en realidad: el hockey.

			En cualquier caso, he ignorado varias llamadas de ligues desde que volví a la ciudad, incluida una que venía acompañada de una foto sin sujetador. Podría haber follado de haber querido, pero no he querido y no estoy seguro de qué dice eso de mí.

			—Lo que tú digas, Ty. —La mirada de Chase pasa de mí a Dallas, que está de pie junto a nosotros aturdido y aún no se ha quitado una sola prenda de la ropa de calle. A este ritmo el entrenamiento empezará y acabará sin que se dé cuenta—. Deja de babear por tu novia y vístete, Ward. Miller nos va a hacer dar vueltas por la pista si retrasas el entrenamiento.

			Como era de esperar, Dallas no contesta. Chase se inclina hacia él y le da un golpe en el hombro. Suelto una risa burlona cuando Dallas pierde el equilibrio, casi choca con su taquilla y se tambalea medio paso antes de recuperar la compostura. Levanta la cabeza de golpe con una sonrisa tonta en el rostro.

			—Shiv lleva toda la semana en Florida —se queja antes de guardar el móvil—. Eso es mucho tiempo.

			Chase entrecierra los ojos y niega con la cabeza.

			—Calzonazos.

			—Mira quién fue a hablar. —Dallas se zafa de él.

			Para mi alivio, empiezan a hablar del viaje de parejas que están planeando para San Valentín el mes que viene, porque en realidad, ambos son un par de calzonazos. Este cambio de tema me ahorra preguntas adicionales sobre mi vida sexual, o la falta de ella, así que tampoco me quejo.

			Los dejo hablando de flores, vino y otras mierdas que han planeado, me doy la vuelta y finjo que estoy centrado en ponerme el equipo para evitar que cualquiera trate de entablar conversación conmigo. Por suerte, mi cara de «que te den» es lo bastante fuerte como para que nadie lo intente.

			Mientras me ato los cordones de los patines, mis pensamientos vuelven a girar en torno a Seraphina. El sótano es exclusivamente mi territorio y no estoy acostumbrado a que nadie más ocupe mi espacio. Esto significa que tendré que hacer algunos ajustes, como no más viajes desnudo al baño. O supongo que dormir desnudo en general.

			Aunque en realidad, Chase la había descrito como una mariposa social y había dicho que apenas pasaba tiempo en casa. Tal vez eso signifique que este desastre será más fácil de soportar.

			Con mi suerte, seguro que no.

			—Ah, mierda. ¿Habéis visto el correo del entrenador? —La urgencia en la voz de Dallas me saca de mi ensimismamiento. Cuando levanto la mirada, tiene el móvil en la mano de nuevo y lo mira incrédulo.

			—¿Eh? —pregunto distraído, abrochándome el protector del pecho—. ¿Qué correo?

			Chase pone una mueca.

			—Joder, no. Envía treinta a la semana. Una actualización por aquí, un entrenamiento obligatorio por allá. ¿Quién cojones lee todo eso?

			—No, esto es importante. Dice…

			Un fuerte silbido atraviesa el aire detrás de nosotros. Sorprendidos, nos giramos para ver al entrenador Miller de pie en la entrada de la sala con un tipo alto ataviado con una sudadera carmesí de los Falcons. Un chico que, hasta donde sé, no estudia en Boyd, porque juega en la formación inicial de uno de nuestros equipos rivales.

			—¿Qué cojones? —dice Chase por lo bajini, tan bajo que solo nosotros lo oímos.

			—Eso es lo que estaba tratando de deciros —susurra Dallas.

			Miro alrededor, confuso. Como delantero estrella de Woodbine, Reid Holloway es uno de los máximos goleadores de la división esta temporada. Yo puedo defender mi portería, pero no hay nada más inquietante que verlo lanzarse por el hielo en un uno contra uno con el portero después de que haya esquivado a nuestra línea defensiva. Así de bueno es.

			También es un capullo integral, como la mayoría de los jugadores rivales. Lanza alto, destroza la red y, siempre que jugamos en su estadio, anima al público para que coree mi nombre para mofarse de mí. En este punto de mi carrera, puedo parar la mayoría de sus jugadas, pero sigue siendo irritante a más no poder.

			—Buenas tardes, caballeros. Como decía mi correo de esta mañana, un nuevo atleta se unirá a nosotros este semestre. —El entrenador Miller hace un gesto con el portapapeles rojo hacia la alta figura de Reid—. Este es Reid Holloway, nuestro nuevo delantero júnior. La mayoría de vosotros ya lo conocéis por su etapa en los Panthers, donde era uno de los mejores jugadores. El resto ya lo conoceréis durante los entrenamientos de los próximos días. Espero que todos lo recibáis con los brazos abiertos y lo hagáis sentir como un miembro valioso de este equipo. —Recorre la sala con una mirada de acero y se detiene a propósito en Chase; teniendo en cuenta el tiempo que pasa en la caja de castigo cuando jugamos contra Woodbine, Miller tiene sus motivos.

			Los chicos le ofrecen saludos vacilantes y bienvenidas poco entusiastas. Bajo la simpatía forzada hay un claro trasfondo de reticencia. Cambiar la plantilla a mitad de temporada es casi inaudito, y por una buena razón. Acaba con la dinámica de todo el equipo.

			Reid se dirige a su nueva taquilla, tan contento como nosotros estamos de verlo, lo que significa que está abatido. Algo terrible debe de haber ocurrido con él para que lo hayan transferido tan de repente. Tengo algo de curiosidad por saber qué será, pero no tanta como para molestarme en averiguarlo.

			Acabamos de vestirnos mientras el entrenador Miller nos informa sobre el plan de entrenamiento de hoy. Ya ha reorganizado la plantilla inicial de delanteros, con Reid junto a Dallas y Chase en la primera línea. Chase no está nada de acuerdo con esta decisión y se coloca el jersey carmesí por encima de la cabeza mientras masculla una diatriba de palabrotas. Al menos, a mí no me afecta directamente en la pista; de ser así también estaría enfadado.

			Todos los demás salen del vestuario y nosotros nos quedamos atrás, procrastinando a propósito para ganar tiempo. Chase observa cómo Reid atraviesa las puertas batientes antes de volverse hacia nosotros en la sala vacía. La tensión se extiende por su rostro y refleja cómo me siento yo.

			—Esto es una mierda. —Coge la botella de agua del banco y la aprieta como si quisiese estrangularla.

			—Tranquilo, tío. —Dallas hace un gesto con las manos para indicarle que se relaje—. Todo irá bien una vez que las nuevas líneas se consoliden. Lo admitas o no, Holloway es uno de esos jugadores a los que odias cuando está en el otro equipo, pero que agradeces tener en el tuyo.

			Suele ser una situación habitual en el hockey. Aunque yo sigo apostando a que Reid es un capullo.

			Cuando ninguno de los dos responde, Dallas continúa:

			—Ayúdame, Ty. Sabes que odiarías a Carter si tuvieses que jugar contra él.

			—Tienes razón —admito—. Sería lo peor.

			Chase vuelve la cabeza para mirarme y me fulmina con la mirada, pero le tiembla la comisura del labio cuando intenta aguantarse la risa. Gracias a su estilo de juego físico y a que es un listillo, consigue meterse bajo la piel de los adversarios como nadie. Es su don. Desde el punto de vista de un portero, los jugadores como él son una pesadilla.

			—De todos modos —añade Dallas—, tendrás que superarlo. Piensa en ello como la preparación para la liga.

			Por desgracia, es cierto. En el hockey profesional, a los jugadores se les transfiere a mitad de temporada todo el tiempo y, cuando ocurre, todos deben dejar atrás cualquier resentimiento por el bien del equipo. Yo soy bastante práctico como para entenderlo, pero también lo bastante rencoroso como para que ahora no me importe.

			También es posible que no esté pensando con claridad después de los eventos del día de ayer. A lo mejor estaré más centrado tras pasar un rato en el hielo. Los entrenamientos siempre me ayudan a aclararme las ideas.

			—Va a ser un semestre largo —murmura Chase.

			Cojo mi casco y me impulso para levantarme.

			—Desde luego.

			Pero no por los motivos que él cree.
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    Capítulo 5


    
			Iguales

			Seraphina

			Oficina de admisiones de la Universidad de Boyd

			Matriculación: al final de segundo año, todos los alumnos deben matricularse en una carrera.

			Dejo la taza de café en la encimera de la cocina y pongo una mueca mientras releo la página. Aunque entiendo el motivo detrás de esta política, me parece injusta. A diferencia de Chase, yo no salí del útero de mi madre sabiendo qué quería ser cuando fuese mayor. Él ha comido, dormido y respirado el hockey desde que tengo memoria. Mi primer recuerdo suyo es de él sobre unos patines de hielo.

			Entretanto, yo soy incapaz de comprometerme a un programa de estudio; mucho menos a una carrera. Como estudiante de segundo a punto de comenzar el segundo semestre, voy a contrarreloj. Casi he terminado con los requisitos de las asignaturas generales y, si no me decanto por una carrera pronto, podría perder el tiempo y el dinero en cursos que no contarán. La otra alternativa sería tomarme un respiro de la universidad hasta que me decida. Eso supone un riesgo real de que no vuelva, y no tengo un plan de contingencia que no incluya la universidad.

			De nuevo, tampoco tengo un plan actual que incluya la universidad. No tengo un plan. Punto.

			Mientras hojeo la sección de «Cursos y opciones académicas», me armo de valor y trato de imaginarme en varios programas educativos. ¿Inglés? No a menos que las novelas románticas cubran la mayor parte del plan de estudios. ¿Algún tipo de ciencia? Ni de broma. ¿Matemáticas? Menos todavía. ¿Psicología? Quizá…

			La página termina en Escritura creativa. Esto despierta mi curiosidad y leo la descripción del curso. Desde que era una niña, escribir ha sido una de mis vías de escape de la realidad favoritas. Empecé a devorar libros muy joven y mi gusto por la lectura evolucionó hasta que empecé a imaginar mis propias historias. Al final, comencé a escribir para mantenerme ocupada siempre que me arrastraban a un partido de Chase. Quizá eso no me convirtiera en muy buena hermana, pero en mi defensa diré que había muchos partidos. Una chica tiene un límite con el hockey.

			A lo largo de los años, creé incontables historias acurrucada en los bancos de varios fríos estadios. Aunque en mi familia todos creían que escribir solo era una fase, uno de mis secretos mejor guardados es que aún lo hago. Sobre todo escribo poesía, pero también hay varios fragmentos de ficción que he enterrado en lo más profundo de mi disco duro con la esperanza de que nadie los encuentre si muero de forma prematura.

			La semilla de la curiosidad empieza a florecer en mi cerebro. Nunca he estudiado escritura de manera oficial. La idea me resulta intrigante, aunque también me intimida un poco.

			Alguien se aclara la garganta detrás de mí. Me giro para ver a Tyler de pie a unos metros, recién duchado y con el torso totalmente desnudo. Para ser más concreta, lleva una camiseta blanca echada por encima de un hombro musculoso, pero por razones que no me quedan muy claras, no la lleva puesta. Tampoco es que me queje.

			Entre los centímetros de tinta, los músculos firmes y el rastro de pelo fino bajo el ombligo, me resulta imposible apartar la mirada. Estoy observándolo fijamente. Puede que también esté babeando. No lo puedo asegurar del todo porque he perdido la capacidad de pensar.

			Cuando no digo nada, levanta una comisura del labio.

			—Ey, Campanilla.

			Incapaz de hablar, el manual de cursos para estudiantes universitarios de la Universidad de Boyd se me resbala entre los dedos y cae ondeando al suelo.

			—No quería asustarte. —Se inclina para recoger el folleto y me lo devuelve con una sonrisa—. Solo necesito un café.

			Sin soltar el manual de registro, echo un vistazo a mi alrededor para darme cuenta de que he desconectado justo delante de la cafetera. A mi lado, mi café recién hecho está tibio. ¿Cuánto llevo aquí de pie? Cuando mi medicamento para el TDA hace efecto, el hiperfoco no es ninguna broma. Puede pillarme haciendo las tareas más tontas si no voy con cuidado. Una vez perdí una tarde entera jugando a Two Dots en el móvil.

			Tyler se pone la camiseta, lo cual, a pesar de resultar ligeramente decepcionante, es sin duda lo más sensato, y saca una taza del armario mientras me aparto de su camino. Cuando enciende la cafetera, mi cerebro termina de reiniciarse y vuelve a conectarse.

			—Es descafeinado —le advierto.

			Se detiene con la taza medio llena y frunce el ceño.

			—¿Descafeinado? No quiero parecer un imbécil, pero ¿qué sentido tiene?

			—Tomo una medicación que no puedo mezclar con cafeína. Lo probé una vez y estoy bastante segura de que casi sufrí un infarto. Pero era una adicta al café y aún me gusta el ritual de tomarlo por las mañanas, así que me pasé al descafeinado. Puedes tirar lo que queda y volver a hacerlo con el bueno. No me importa. —Es evidente que estoy más nerviosa de lo que creía porque acabo de contarle a Tyler más sobre mí de lo que jamás ha querido saber sobre mi relación con el café. Bien hecho, Sera. Un comportamiento muy normal.

			—Nah, no pasa nada. De todas formas, no creo que me mate reducir la ingesta de cafeína. —Se encoge de hombros y termina de llenarse la taza. Después apoya una cadera en el armario y me mira. La taza es enorme, calculo que de más de medio litro, y aun así parece pequeña entre sus manos.

			Joder, no. No pienses en sus manos.

			Decido centrarme más arriba, en los enrevesados diseños de la tinta que le decora los brazos y el cuello antes de llegar a su cara y contemplar cada rasgo. De algún modo, es al mismo tiempo sumamente guapo y profundamente masculino. También es más intimidante de lo que recordaba.

			Esta situación es como sufrir un latigazo psicológico. Mi pobre cerebro corre en círculos, esforzándose por comprender lo que mi cuerpo ya sabe por instinto. Todavía estoy tratando de asumir que esas manos son las mismas que se colaron bajo mi vestido en aquel baño hace solo unos meses. Los mismos labios que me besaron en la pista de baile hasta que me dejó sin aliento y aturdida. Y el mismo chico que me susurró al oído cosas guarras y atroces mientras me hacía correrme tan fuerte que vi las estrellas.

			Cuando se lleva el café a los labios, una parte de mí siente celos de ese pedazo de cerámica blanca.

			Alcanzo mi taza y aparto la mirada de él.

			—No creía que nadie más se hubiese despertado aún.

			—Tengo clase de bioquímica temprano —responde—. No es lo mejor, pero era el único horario disponible ¿Y tú? ¿Qué haces despierta?

			—Soy crónicamente incapaz de dormir. —Mi incapacidad para dormir pasadas las siete de la mañana es un auténtico fastidio. No importa lo tarde que me acueste o lo mucho que haya bebido esa noche, en cuanto el reloj llega a esa hora maldita, me despierto lo quiera o no.

			El lado positivo de eso es que, al madrugar, ya estoy vestida y preparada para el resto del día. Tengo que mantener el mejor aspecto posible durante mi estancia aquí. Ni sudaderas zarrapastrosas con manchas sueltas de pintaúñas, ni pijamas anchos de la regla ni, por supuesto, mascarillas de carbón en cualquier parte de la casa que no sea el baño. A lo mejor tengo que quemar mi vieja bata por si acaso. No porque me importe lo que piense Tyler, sino porque… vale, sí que me importa.

			—Ay. Eso es duro. —Finge una mueca. Alza una mano y se toca la nuca. Algo que no entiendo del todo le atraviesa el rostro—. ¿Te quedarás para la fiesta de cumpleaños de Chase?

			Como si tuviese elección. Por mucho que a mi hermano le guste fingir lo contrario, es un poco diva. Nunca me perdonaría que no asistiese a su fiesta de cumpleaños. Y eso que ni siquiera le gustan.

			Aunque quiero ir. Chase y yo éramos mejores amigos de niños. Incluso en el instituto salíamos con el mismo grupo de amigos y me dolió que nos distanciáramos cuando se mudó para ir a la universidad.

			Si hay algo positivo en toda esta situación, quizá sea que podamos volver a estar unidos.

			—Me quedaré un rato. Será una buena oportunidad para conocer a más alumnos de Boyd. —Que Tyler sea uno de ellos es una mera coincidencia.

			Abre la boca para decir algo, pero un toquecito en la puerta principal lo interrumpe. Son las siete y cuarto, lo que significa que Abby ha venido a recogerme más de veinte minutos antes de nuestra clase de spinning de las ocho. Se suponía que debía escribirme, no bajar del coche para ir a por mí.

			—Es para mí —le digo, y desearía saber lo que está a punto de decir.

			Tyler vuelve abajo con su café y yo voy a la entrada para dejar entrar a mi increíblemente cotilla y sigilosa amiga. Cuando pasé de deshacer las maletas la noche anterior, porque, seamos sinceros, sabíamos que iba a ocurrir, acabé en su casa, donde me interrogó mientras tomábamos unas copas antes de ir a XS. Quería saberlo todo sobre la vida de Tyler. Por desgracia, no tenía mucho que ofrecerle. Hasta ahora, sigue siendo tan misterioso como cuando era Hades.

			—Esto no es una cita, Abbs. No tienes que recogerme en la puerta de mi casa. —Sujeto la puerta y le hago un gesto para que pase. Porque se ha adelantado y yo no estoy lista para irme todavía. Supongo que ha sido a propósito.

			Estira el cuello en busca de alguna señal de Tyler en la casa, sin siquiera molestarse en disimular. Articulo en silencio «está abajo» mientras señalo el sótano y ella me responde con una mueca.

			Unos minutos más tarde, salimos por la puerta sin que su curiosidad se vea satisfecha. Cierro con un portazo y me encojo ante el ruido, porque sé que Chase y Dallas siguen durmiendo en el piso de arriba. Todavía no me he acostumbrado a vivir en su casa. A diferencia de mi viejo apartamento, en el que tenía que tirar de la puerta con todas mis fuerzas para cerrarla, esta se cierra sola con la fuerza de un huracán.

			—No me creo que estés viviendo con Hades —chilla Abby, que me tira del brazo por encima del abrigo. Aunque estamos fuera, es muy posible que lo haya dicho tan fuerte como para que Tyler lo haya escuchado. O para que se haya enterado la manzana entera.

			—Se llama Tyler. —Se levanta una ráfaga de aire gélido mientras subo a su Range Rover blanco, que me recuerda que tengo que ir al centro comercial a comprarme un buen abrigo de invierno—. Y es temporal.

			—Es como vivir con un follamigo, Sera. Piensa en lo práctico que sería.

			Cruzo las piernas en el asiento del copiloto intentando ignorar el entusiasmo con el que mi cuerpo responde a su sugerencia.

			—Eso sería una idea terrible.

			—Por favor. Me contaste todo lo que pasó en aquel baño. Con una química así, es evidente que acabaréis acostándoos otra vez. —Mete la marcha atrás y los neumáticos traseros derrapan cuando sale a la calle.

			—Lo dudo. Lo único que le preocupa a Tyler es que Chase no se entere. —Yo estaba totalmente de acuerdo porque no quería que se volviera más sobreprotector de lo que ya es. Ni siquiera sé qué haría si lo descubriese. ¿Me mandaría a un hotel? ¿Montaría guardia frente a mi cuarto? ¿Colocaría una campanita en la parte de arriba de la puerta?

			Aparte del problema con mi hermano, Tyler no se inmutó cuando descubrió mi identidad. Como si nuestro rollo en el baño no fuera nada memorable o ni siquiera digno de recordar. Aunque me hiere un poco el ego, quizá sea algo bueno. Significa que será más fácil seguir adelante sin sentirnos incómodos.

			Aunque si sigo babeando por él en la cocina, seguiría siendo incómodo pase lo que pase.

			—Si acaso —añado—, debería encontrar a alguien que me distrajese de él. —Un entretenimiento en forma de otro hombre cálido y dispuesto me mantendría fuera de casa, ocupada y, lo más importante, haría que dejase de pensar en Tyler. Es un plan bastante sólido. Por desgracia, no tengo ninguna gana de seguir adelante con él, sobre todo después de haberlo visto sin camiseta en la cocina.

			Abby se ríe.

			—Ven a nuestra próxima fiesta y haremos que pase.

			Por algún motivo, la oferta no me parece tan atractiva como debería.

			Se quita el gorro de lana morado para liberar sus rebeldes rizos color cobre y se adentra en una actualización de su vida amorosa. Está atrapada en el triángulo amoroso más complicado que jamás haya oído. O, ¿quizá es un cuarteto amoroso? ¿Cuadrado amoroso? Hay mucha historia entre todas las partes involucradas y me vendría bien un diagrama de flujo para lograr entenderlo.

			Cuando acaba de contarme la historia, señala:

			—Pareces distraída.

			Siento su mirada sobre mí mientras observo a través de la ventana cómo los árboles nevados pasan a nuestro lado en un borrón.

			—Estoy bien.

			En realidad, estoy pensando en mi madre. Le diagnosticaron el cáncer pronto y se espera que se recupere del todo, pero me cuesta no preocuparme. Dado que viven a una hora de aquí, mi padrastro Rick la ha estado llevando a quimioterapia y he recibido actualizaciones constantes. Iré a su próxima cita más adelante este mes y la acompañaré a todas las que pueda a partir de ahí. Tal vez, de ese modo, sentiré que estoy haciendo algo útil.

			Abby acelera antes de que el semáforo se ponga en rojo y me agarro al asiento nerviosa; siento cómo las uñas de gel se clavan en el cuero lujoso. Su todoterreno derrapa unos metros antes de detenerse en medio del paso de cebra. Anoche volvió a nevar y los quitanieves no han llegado todavía. Considerando que conduce como un demonio de la velocidad incluso en las peores condiciones, me estoy replanteando la idea de ir con ella en el coche al gimnasio.

			El resto del camino va igual. Suelto un suspiro de alivio cuando gira bruscamente hacia el aparcamiento, lo que marca el final de un viaje aterrador.

			Para el motor y me mira.

			—Volverás a afiliarte a las Kappa, ¿no?

			—Pronto. —Como estudiante recién trasladada, me han permitido escoger entre pasar a ser antigua alumna de mi hermandad o unirme a la de la Universidad de Boyd. Volver a afiliarme parece la elección más evidente, pero hay algo que me está impidiendo comprometerme por completo.

			—Puedo hacer que aceleren el proceso —canturrea.

			—Está en mi lista de pendientes.

			Lo que no le cuento es que cada vez que voy a escribir el correo, me quedo helada. Quizá son demasiados cambios a la vez.

		

	



OEBPS/image/tyler.png





OEBPS/image/seraphina.png





OEBPS/image/wonderbooksLogo.png
& wonderbooks





OEBPS/image/9788410425460_TB.jpg
& wonderbooks





OEBPS/image/separador.png





